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La itoria íel siiiia 
Ya suponíamos que en el einl)ro 

lio de Marruecos vendría cou la 
rebaja el célebre lío Paco. Por lo 
pronlo el moro que ha sido pasea­
do por Fez montado en un borrico 
no es el Roglii ó sea el Padre de la 
burra ni siquiera el lio. Segura-
menle no ba habido lal moro ni 
tal burro ni tal paseo y si lo ba 
habido ha sido una comedia 

Lo que parece cierlo es que el 
sullán ha alcanzado una vidoria; 
pero taiíibién para esta ha IIMI)! lo 
rebaj ', pues el representriule ¡'̂  
pañol eu Tánger, «eñor CDlogm. 
en utí llelegrama )e contlrinacion 
le resta ¡'iipurlauíia. 

Eso sí, las barbaridades han si­
do enormísimas; se ha hecho uso 
de explosivos, de peíanlos, se ha 
pasado a cuchillo a los rebv Ides y 
á los que quedai-on heri.los en el 
campo se les descuarlizó para que 
no dieran que hacer 

Un periódico de gran cii-cu'a-
ción, que se ocupa con interés de 
estas cosas, inauitleslj^ sus dudas 
respecto á si el ruido que se ha 
querido hacer con la victoria del 
sultán estará relacionado con el 
empréstito marroquí. 

Bien pudiera ser; |)ei'o sea de 
ello lo que quiera, es lo cierlo 
que el combate librado no pone fin 
al conflicto de Marruecos. Este 
continúa, si bien mas atenuado, 
por que dado el carácter de los 
moros, tan dado a fantasías, ha de 
haber perdido mucho a sus ojos la 
flgura del prel.endienle. 

Pero ya rehará este sus fuerzas 
al abrigo de los breñales de Ga­
yata; desde allí lanle^ra las Rabi­
las mas o menos montaraces qué 
están siempre dispuestas a rebeí^ 

larse contra su señor y más ó me­
nos pronto volverá á presentar la 
batalla. 

Esto quiere decir que la pelota 
sñ encuentra en el tejado y mien­
tras no caiga y se apodere de ella 
uno de los combatientes, no habrá 
sosiego para Europa. 

Después... ¡quién sabe! Tal vez 
no lo haya lampo®»^ porque em­
piece entonces en peligro mayor. 

MIS CANTOS 
Genio do \n Poesía 

tiiR lilas protecioias 
cit-rne 8obi« mi frente 
y exti< IKIII N*lir* iiif; 

HJaiiiltipn tON destellos 
ÍHS dicllUS ScliuctlIl'HS, 

que en horiis de placares 
osado coDcubf. 

Calmas de los mortales 
el infeliz aiilielo, 
de gloiitis y esperanzas 
caminas siempre t̂ n pos, 
tú vives en IOK áinbitoi 
recónditos del cielo 
y rettejur parei-es 
la escelsittid de Dios. 

jLuz siempre deseada! 
¡Genio dn la I'oesia! 
¡Ct'ÍKtal del sentiuiientol 
¡Cuna de la ilusión! 
¡Haz qntt de nuevo suene 
la tríate liía tufa 
y anima dn mis cantos 
la pobre inspiración! 

Con alas invisibles 
flotimd* sobre el inundo, 
descubres horizontes 
de amor y de virtud, 
y encuentro el eniiií'iaHmo 
su manantial fecundo, 
y alientas con tus glorias 
la nueva Jurentud. 

No cantará mi lira 
los báquicos placeres 
que engendra lujuriosa 

rniDt 

infame bacanal, ' 
ni el ansia rapaa 
de lúbricas inuje! 
ni los mezquinof 
del mundo oíati 

No la revuelta 4janza 
que en o l v i d a d o ^ 
formara el deseoj^eno 
sin mezcla de pa|lor, 
ni el brindis aMOroso 
que brota de la orgía 
y engendran los confusos 
vapores del licor. 

No cantearé ambiciones 
de locos mercaderes 
que solo en la rigueza 
la diclia sueñan ver, 
ni al torpe que olvidando 
•US múlliples deberes 
ganó las pasajeras 
aQcioaes del poder. 

No escépticas doctrinas, 
que maga tentadora 
presenta ante los hombres 
cual dulce realidad; 
y alejará mis pasos 
de sonda engañadora, 
que ein|iieza con la duda 
y acaba eu la impiedad. 

No cantará mi lira 
del adalid la gloria, 
ni la batalla fiera 
ni el súbito valor 
del (nclito 8o!dado 
que adorna su victoria 
de lágrimas y sangre 
de luto y do terror. 

Yo cantaré las ricas 
antiguas tradiciones 
que el hombre, Hatisfecho 
disfruta al recordar, 
de la familia humann 
las santas af'ccionos, 
las diclms verdaderas 
del venturoso hogar.. 

Cantaré de los campos 
la placentera calma, 
de púdica doncella 
el inocente amor. 

E l paí;') fsíü-á •!' 
fácil cobro.--Cor!e; 
6 1 ; y . 1 . .Tones, Ka 

€ONI)ICIONKS 
inpre pdelardado y en metálico ó en letra* Í6 
iponsHles eu París, A. Lorette rué Oaumarti» 
nbnnrfr-MontniHvtre. 31. 

que naco en el silencio, 
que vive para el alma, 
y es luz y es armonía, 
porfunies y color. 

Recordaré & mi madre 
tesoro de cariño, 
de halagos y caricias 
perenne manantial, 
la que educó amorosa 
mi corazón de niño, 
la que enjugó mi llanto 
con beso maternal. 

La qne meció mi cuna 
al son de sns cantares, 
la que guió mi ettpíritu 
de la verdad en pos, 
la que sufrió conmigo 
llorando mis pesares, 
la que enseñó á mis labios 
á bendecir á Dioi. 

De mi patria querida 
cantaré la grandeza, 
que en alas de la fama 
brilló tradicional, 
sintiendo que á sus plantas 
Be agite la torpeza, 
miuand* codiciosa 
su augusto pedestal. 

Repartiré las dulces 
narraciones seucillas 
que del h«gar en torno 
en mi niñez oí, 
posando sonriente 
mi frente, en las rodillas 
del padre cariñoso 
á quien mi ser debí: 

Cantaré Ins victorias 
que dú la inteligencia, 
las luchas del ingenio 
las lides del saber, 
loj triunfos del trabajo, 
liis glorias de la ciencia, 
que del progreso en alus 
esliendo su poder. 

¡Oh ven, g((nio sublime,— 
destello refulgente 
que rasgas de la sombra 
el fúnebre capuz, 
que al extender loa rayos 

do tu poder creciente 
el universo llenas 
con tu brillante luz. 

Eros tú de la vida 
la esencia vordader^i 
que llalla cuna en el débil 
humano corazón, 
sin tí no so concibe 
la alcfíre primavera, 
ni anlioloa, ni esperannas, 
ni dicba, ni ilusión. 

El mundo sin tu ayuda, 
sin recibir tu aliento, 
lucra un desierto triste, 
temida realidad, 
abismo dolido muertos 
la fó y el sentimiento 
brotar.m de las sombras 
la duda y la impiedad, 

¡Luz siempre deseada! 
¡Genio di la poesía! 
¡Crisol del sentimiento! 
¡Cuna de la ilusión! 
¡Haz quedenuévo s u é n e ­
la triste lira mía 
y anima de mis cantos 
la pobre inspiración! 

Naroi$o Díaz de JS/«cot'«r. 

Los estndiantes saizoi 
Los estudiantes de nacionalidad luizA 

do la Universidad de Lausanne, acaban d« 
celebrar una gran reunión, en la cual liftH 
proclamado la uecesidadd» tomar especia­
les medidas contra la iuTosión de estndian­
tes extranjeros. 

El movimiento se refiere especialraent» 
contra los innumerables rusos que hacen 
en Lrtusauno sus estudios de Medicina, * 

El prof.sor Herzou ha tO!uad»«te d«fi»i 
de eslDs últimos, quo le hicieron eu pago 
uua eiitusiásüca ovación. 

Pronósticos terribles 
Hcrr Zingeu, ¿lombro de ciencia/ de 

Praga, oi)¡na (jne la Martinica y, probable­
mente, otras islas antillanas, serán Com» 
pletamente destruidas el año próximo, á 

>^R§ Probad el Licororo de H E N R I G A R N I E R y C. 'xSx^x 
fK n^íi' 
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«á'jUATRO «oldadr.s llevaban al aubteniente en nua 
S'^is^ctiiailla De'rAs ib.-» otro soldado Cünduoiefldo 

por la brida á un cabalio Ateo y cargado con dos oa 
j a s v e r d j i en que l levábanlos iustramentos de ci­
rugía . Asaa rdábasn al médico. 

Los oñuiales se acercaban á la camilla y t ra taban 
do consolar y dar ániíuo al horUlo. 

—V'ftya, hermano Alanine, ahora no pcdrás bailar 
en algún tiempo—dijo sonri-cdo al teniente Rcseu-
cranz. 

levita desabrochada, se disti'nhuía una l igera man­
cha roja. 

—¡Ahí ¡Qué lástimal—dijo involantar iamente, dei -
viándome dejxquel tiigie cspectáoulo. 

— ¡Ntttnr»lmeu'.e, es una lá<!tima!~dijo jun to & mí 
un soldado viejo, apoyado sobre su fnsil con aire tris­
te*—No teme nada; y eso no está bien; asi qne, ¿có­
mo es posible?...—añadió mirando a tentamente al 
herido.—Es demasiado novioio, y la ha pagado. 

—Y tú, ¿llenes miado?—le pregunté . 
—¿Croes tú que n»? 
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g r a n a d a s . . . ¿Pero para quó referir los detalles de 
a q u e l b o r r i b l e cuadro , 'ouando tanto hubiera yo dado 
por olridarlo? 

El teniente Resenoranz t i raba con la carabina; y 
con su ronca voz gr i taba »in c^sar á los soldados, co­
rriendo & galope de un extremo á otro de la columna, 
Eataba algo pálido, lo cual lentabo muy bien á su fi­
sonomía marcial 

El biearro subteniente estaba contentísimo la auda­
cia brillaba «n sns/^hermoaos ojos negros, y su boca 
sonreía l igeramente . Volvióse á cada momento haola 
el capi tán, pidiéndole permiso para l an ia r se & la oi^r-
g a . 

—Pandárnoslo en disperpión—decía con acento 
conmovido.—A fe mii", qne los diípersames, 

— Es Inútil—respondió secamente el CapitáUi—Hay 
que rep lega r se . 

La «ompafiia del Capitán ocupaba la linde d«l bes-
qu<<, y los soldftdoi agachados no tii «ban máB^qoe p a ' 
ra oontestar . El Capitán, con su levita «sada y txx 
gorro despelafuado, aflojando ,brida á su caballe]o 
blanco, y cogiendo las p iernas sobre el estribo acor­
tado, permanecía inmóvil y silencioso en el mismo si . 
lio. Los soldados sabían tambiftn lo qne teoian quo-
hacer, que no había ncceíidad do darles í ideno» 
Únicamente a lgunas reces >1 Capitán levantaba la 
voz por» reñir á tea que le ran taban la oabee*. So aa-


